
C o m o los t iempos cambian y ias 

cos tumbres varían y se renuevan los 

procedimientos , forzoso es, seguir las 

corrientes a que estas variaciones con

ducen adaptándose al medio en que 

se vive. 

Hace ya mnchos 3 1 1 0 . 5 , que nues

tras fiestas abrileñas se hacían al calor 

deí entusiasmo' procesionil . Bastaba 

cuando entraba la cuaresma oir tocar 

^El T re s» o «Las Caretas» para que 

el e lemento procesionista y eí c o r o 

genera! de cada *paso>,se echaran a 

la calle dando vivas a «blancos» o 

«azules», y con ello decretada estaba 

la ce lebración de las fiestas. 

P e r o fueron desapareciendo pau

lat inamente los procesionistas enfu-

siastas, fué cambiando la marcha de 

ta vida, fué ent ibiándose el a rdor de 

los sucesores de los desaparecidos; 

el prosaico posi t ivismo fué minan

do terreno al ideal ismo de los viejos 

t iempos, y c o m o no se quiso variar 

de táctica, de procedimientos para ha

ber podido sos tener las tradicionales 

fiestas, el entusiasmo que era la única 

'llama que las i luminaba decrec ió y 

•faltas de ese único apoyo acabaron 

p o r extinguirse. 

A principios del siglo que corre , 

p red icábamos nosot ros en este seníi-

t lo viendo venir el nublado; quería

m o s y pedíamos una organización 

nueva, una orientación distinta para 

ir cara al porvenir , abandonan- io el 

mé todo de los h e m p o s pretéritos, y 

só lo consegu imos a fuerza de macha

car que se variara la vieja carrera y 

que se hiciera una poca propaganda 

-en el exterior . 

N o se pasó de ahí, y ahora se t e 

t a n ías consecuencias . La base soste

nedora de las fiestas, no se modificó; 

-continuó const i tuyéndcla el ardor de 

los procesionistas que ya iba descen

diendo, y naturalmenie, debi l í tadoca-

da día más acabó pe r enfriarse del , 

todo . i 

En Murcia , más práct icos y positi

vistas, fueron c o m e r c i o y autorida-

:des las que , viendo que sns fiestas 

podían ser explotadas en beneficio 

del pueblo , derivaron hacia este fin, y 

el ant iguo entierro de la Sardina, fies

ta vieja y sin importancia fuera de la 

capital, se t ransformó y trasladó a la 

S e m a n a Santa y Pascua de Resur rec

ción, l legando a consegui r lo qne se 

proponían; atraer al forastero. 

Car tagena t ambién vió claro y se 

interesó en ello el comerc io en masa. 

«Marrajos» y «Cal i fornios», en su in

mensa mayoría industriales y c o m e r 

ciantes, trabajan todo el año por el 

esplendor de sus fiesías, hacen la de

bida propaganda y de año en año, e l 

resultado es más benef ic ioso. 

¿ Q u é vienen haciendo aquí desde 

t iempo atrás hasta la fecha, auforida-

des, industriales y comerc ian tes? 

L o d i remos mañana. 

JUAN DEL PUEBLO 

L a féderadóti aníverettaría ES
colar de IVIadríd se dirige m unos 
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rimo de Rivera y el 
d irec tor general de 

El ministro de Inst rucción pública 

c e i f b r ó una ex te t i sa confe renc ia con 

P r i m o de R ive ra en la P r e s i d e n c i a . 

D e s p u é s el s eñor C a l l e j o c o n f e -

¡ e i c i ó l a rgamen te con el D i r e c t o r 

gene ra l de S e g u r i d a d . 
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Siempre las últimas laovedadeíi 
ZORRILX-A .J i .—LORCA 

L a Fede rac ión U¡n'versitar¡a E s c o 

lar de Madr id , dir igió días pasados 

un escr i to al pres idente del G o b i e r 

no , en el cual s e sol ic i taba que le

vantara las s anc iones arbí írarias que 

pesaban sob re el es tudian te D . An

tonio M a r í a Esbe r t . y que fuei'an rein

t e g r a d o s a sus cá ted ras los c inco pro 

fesores que por su fina sensibi l idad 

universitaria hubieron de abandonar 

las , al ver denos tadas de un modo , 

oficial sus func iones . 

E n e s t e escr i to dec la raban que les 

guiaban afanes de concord ia con el 

G o b i e r n o , con el que deseaban lle

g a r a e s t eb l ece r una normalidad c iu

dadana de acuerdo con la auíoridad 

universitaria ' . 

N o ocul taban la exc i tac ión que 

ex i s t í a en t re el e l emen to e sco la r , y 

ahora ante el f r acaso de sus e s p e 

ranzas pues tas en re i te radas g e s t i o 

nes c e r c a del G o b i e r n o , y visto la 

inutilidad de sus es fuerzos , han diri

g ido al pres idente dei G c b i e r n o un 

nuevo esc r i to en el que manif iestan 

que no pueden c o i d e n e r por m á s 

t iempo el d e s a s o s i e g o que a m e n a z a 

truncar la tranquilidad a c a d é m i c a . 

E l pres idente d e l G o b i e r n o ha c e n -

fesfado a e s í o s e sc r i tos c o n una nota 

of ic iosa en la que h a c e cons t a r el fir

m e propósi to del G o b i e r n o , c o n t r a r i o 

a la modif icación de la e x c e p c i o n a l ' 

s i tuación g o b s r n a t i v a del s eño r E s -

ber t y añade que c o n r e s p e c t o a la 

re in tegración a sus cá ted ras de los 

p rofesores que las abandonaron v o 

luntar iamente , sólo una pet ición per 

sonal modificaría su s i tuación, s i em

pre en el ca so de que las l e y e s y e s 

ta tu tos v igen t e s permit ieran la rein

t e g r a c i ó n . 

E n cuanto al c a s o del señor E s -

bs r t , la ofuscación de u s í e d e s e s 

mucho más no tor ia ,pues e x i s t e la di

ficultad fie que en qué estudio o dis

ciplina s e le incluiría, y a que , t ráns

fuga de una a o t ra , sin ocupac ión de 

finitiva en n inguna , só lo s e ha preo 

Ciipado de l levar a los án imos de e s 

t ed ian tes más j ó v e n e s que él por m e 

dio de pred icac iones pol í t icas los áni 

m o s q n e para el p rog re so de o t ras 

a m b i c i o n e s le c o n v e n í a n . 

Q u i e r e h a c e r r e c o n o c e r a los fir

mantes del e sc r i to que hubiera s ido 

anormal por cualquier G o b i e r n o con 

Q u e d a n c o n t e s t a d o s ¡os dos pun- ' 

tos conc re to s que s e formulan en los ' 

e sc r i tos ; y en cuanto a lo demás que 

en el io s e con.tiene, r ecordare el daño i 

que los pasados a lbo ro tos estudir.nti 

les produjeron en el país , r e t rayendo 

ias v is i tas de los ex t r an je ros a las 

E x p o s i c i o n e s , y proporc ionando los 

medios para una ca^npaña de inquie

tudes y a la rmas de c u y o s ° e f e c t o s 

aún no s e ha l ibrado to ta lmente E s ^ 

paña . 

M á s que de la in tervención de la 

autoridad guberna t iva , debe e spe ra r 

se en e s t e c a s o de la de los es tud ian 

t e s cont rar ios al cr i ter io que qu ie re 

i m p o n é r s e l e s , y que e s de suponer 

que s e manifestarán con la misñia 

e n e r g í a y virilidad que los o t ros : 

M e j o r que nada e s la c o m p e n e t r a 

ción de todos . Q u e D i o s los i lumine 

a todos y guarde sus v idas .» 

A C T U A L I D A D E S , 

La crítica especíativa adolece qu i 

zás de un p o c o de frialdad. U n exa

men minucioso , met iculoso, absorbe 

la emoc ión apreciativa que de o i ro 

m o d o se desbordaría en un sentido 

de efusión. Hay quizás en esta críti

ca de análisis, de desmembrac ión , de 

h o n d o calado, un gran valor didácti

co , en lo que se refiere a distr ibución 

y encasi l lamiento de estilos, de nor

mas, de ideas. Va un poco arrastrada 

toda ella c o m o una o b r a de bibl iote

cario, por el ca ta logamiento . Caza

dor de mot ivos reglados, a e l los de

dica todo el interés precept ivo. A ve

ces , deja perder entre ese escrupulo

so minar un filón de cordialidad, d e 

cariño, de h u m a n o ca lor que en l a , 

obra se encierra y que, c o m o ello en

tra un p o c o en la endocr ino log ía del 

autor y está, por tanto, comple tamen

te desl igado de épocas , de precepti

vas y de reflejos, ha de pasar dcsaper 

c ib ido para el crí t ico. 

N o es que nosot ros deseemos una 

cr iüca vaga y ampulosa de exaltación 

de la general idad. O una crítica b e 

nevolente y débil que ofrecerá siem» 

pre a toda labor su bondadosa sonri

sa que encubre o una vacua ingenui

dad o una ignorancia deplorable . 

E s o no; nosot ros no deseamos ni lo 

uno ni lo o l i o . Ni la vieja crítica tan 

ligada al detalle y a la voz inapelable 

de la Academia ni ese sec tor de la 

nueva, falto de base, embozando su 

inexperiencia en un cong lomerado 

de frases y de reverencias que a na

da conducen . D e s e a m o s una criTica 

razonada, ecuánime, honda, aguda, 

pe ro que a la vez se nos dé con una 

voz cálida, en ía que haya un t e m b l o r 

car ic ioso. A l g o de lo que nos ha da

do la Editorial Cervantes de B a r c e l o 

na al publicar el l ibro «Semblanzas 

literarias contemporáneas» del que es 

autor el poeta y ensayista Salvador 

de Madariaga. 

T o d o s los ensayos de crítica que 

c o m p o n e n este l ibro, henen un acen

to reposado, seguro ; sin e m b a r g o , 

dentro de ellos, ¡qué l lama de devo

ción se advierte! Madariaga, tipo c o m 

pletamente ibero—recordem.os o t ro 

de sus l ibros, aque l los « R o m a n c e s de 

c iego» en los que hay, descarnado, 

todo el fuego del be rueco castel lano 

que es España toda—no pudo desli

garse de su esencia étnica por las lar 

gas estadías que en Inglaterra pasó. 

Inglaterra y en tonces sus cent ros 

más impor tan tes—bruma, vaguedad 

imprecisa de con to rnos entre ve l lo 

nes de h u m o de niebla o frió espe

sor de llovizna suül que ob l iga a agu

dizar la atención con un senüdo de 

metódica materialización del t i empo 

y del espacio, los dos factores br i ta-

nos , con frialdad en el calcular y en 

el sentír-7-no puso, sob re el espíritu 

de Madariaga, más que un reposado 

avizorar que corta el impuls ivo afán 

de expresión definido en todo"^ los 

sectores españoles , aunque en el nor 

te, de donde Madar iaga es or iudo, e s 

té esta efusión a lgo desvirtuada. P e 

ro en este avizorar, n o de jó caer la 

indiferencia. Así en estas «Semblan 

zas literarias con temporáneas» h e 

chas para un públ ico p reocupado d e 

todo aquel lo que tenga un fundamen 

to sól ido, aprendió Madar iaga en las 

lecturas de ios literatos que n o s per

sona l izan—Baroja , U n a m u n o . Val le 

Inclán, Pérez de Ayala, M i r ó , Azo

r ín—en el verdadero valor de uno de 

los que ayer era todavía con n o s o t r o s 

y cuya obra está tan rec ien te—a pesar 

de haberse cumpl ido ahora el d é c i m o 

aniversario de su m u e r t e — q u e es del 

segundo que a t r a v e s a m o s — B e n i t o -

P é r e z O a l d ó s — n o só lo las caracte-
con una somera expresión que la ma-

anormal por cualquier G o b i e r n o con- ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ . ^ ^ ^^^^^^^ ^.^^.^^^ informan, l abor de 

c e d e r lo que pre tenden.y m á s p o r un ^ ^^j^njento del crítico, muest ra el analista de d ó m i n e , de erudito, si n o 
G o b i e r n o que e j e r c e la D ic t adura . ^ ' 


